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La muerte es un proceso vital, triste y doloroso que está presente en la vida cotidiana del 

alumnado de los centros educativos. En ocasiones, el temor y el miedo de los adultos la han 

convertido en un tema tabú, lo que puede dificultar el proceso de duelo del alumnado. 

Esta guía, dirigida a familias, tiene como finalidad explicar el proceso del duelo en las diferentes 
edades y cómo actuar para facilitar dicho proceso y prevenir un duelo prolongado. Se incluye en 
esta guía, entre otras, las reacciones más comunes, signos de alarma y sugerencias de trabajo 
específicas para cada una de las etapas de nuestro ámbito de intervención: infancia y 
adolescencia. Cada etapa del desarrollo sigue sus propias reglas y es necesario respetar los 
ritmos de cada persona, así como sus creencias.  

Este documento no pretende sustituir otro tipo de atención especializada. En algunas ocasiones, 
y ante la aparición de determinados signos de alarma, podría ser conveniente recibir 
orientaciones y pautas de actuación por parte de profesionales especializados.  

Por tanto, esta guía surge de la necesidad de dotar de herramientas a nuestros centros 
educativos y a las familias para hacer frente a los momentos difíciles que conllevan las 
situaciones de duelo. Está dirigida a toda la comunidad educativa: equipos directivos, personal 
docente y no docente, familias, alumnado y servicios de orientación.  

  

INTRODUCCIÓN 
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El duelo es un proceso natural que permite elaborar la pérdida de un ser querido y del que el 
alumnado no debe ser excluido ni en el ámbito familiar ni en el contexto educativo.  

Es importante tener en cuenta que las reacciones ante la muerte varían en función de la edad y 
de la adquisición del concepto de muerte:   

 En la etapa de Educación Infantil es habitual que el alumnado reaccione con perplejidad 
o ambivalencia y que se exprese a través del juego (Kroen, 2002). También es posible 
que presente inquietud ante una nueva pérdida en el futuro o una regresión en su 
comportamiento (Gorosabel-Odriozola y León-Mejía, 2016). 

 En la etapa de Educación Primaria, el alumnado puede presentar procesos de negación 
o idealización, así como reacciones físicas ante la pérdida (problemas alimentarios, 
fatiga, malestar). También es común que tenga sueños recurrentes relativos a la muerte, 
o presente tristeza o irritabilidad (Trujillo et al., 2008). 

 El alumnado de la etapa de Secundaria, frente a la pérdida, presenta dificultades para 
compartir sus emociones con los adultos. Su círculo social tiene una importante 
influencia a la hora de establecer su modo el afrontamiento del duelo. 

A continuación, se detalla por rangos de edad la percepción de la muerte: 

 

HASTA LOS 3 AÑOS 

¿Cómo entienden la muerte a esta edad? 

Los niños al principio no comprenden la muerte como tal, pero sí notan la ausencia de la persona 
con la que han desarrollado un vínculo emocional. A medida que van creciendo, se incrementa 
la capacidad de recordar a alguien ausente y de desear su regreso intensificándose, en algunos 
casos, las reacciones ante la pérdida.  

Reacciones comunes tras una pérdida: 

 Irritabilidad: Llanto frecuente, comportamiento más demandante. 
 Alteración de los hábitos alimenticios; desgana, rechazo a comer... 
 Cambios en los patrones de sueño o vigilia. Pueden dormir menos o dormir más, sueño 

intermitente… 
 Regresiones: vuelta a conductas anteriores como chuparse el dedo o pedir biberón o 

chupete, no controlar esfínteres... 

Señales de alarma: 

 Pérdida de peso de forma significativa porque el rechazo a comer se prolonga.  
 Llanto continuo e inconsolable. 

EL DUELO A LO LARGO DE LA VIDA 
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 Apatía y pérdida de curiosidad e interés por el entorno durante mucho tiempo. 
 Alteración significativa y persistente del patrón de sueño. 
 Pérdida de habilidades previamente adquiridas (niños que antes hablaban y dejan de 

hablar, pierden autonomía…). 

 

¿Cómo podemos ayudarles?  

 Manteniendo sus rutinas: esto le proporciona estabilidad y sensación de normalidad.  

 Asegurando atención emocional y física. Que se sientan entendidos y comprendidos. 

 Hablando de sus emociones: aunque no lo comprendan del todo ayuda a normalizar los 

sentimientos.  

 Acompasando la forma que tiene de expresar sus sentimientos. Hacerles sentir que todo lo 

que le pasa es completamente normal teniendo en cuenta las circunstancias que está 

viviendo. Todo es respetable. 

 Mostrando paciencia ante regresiones y cambios en el comportamiento. 

 Anticipando los cambios, sobre todo si la persona fallecida era el cuidador principal.  

 Regulando nuestras emociones se facilita la gestión emocional del niño. 

 

ENTRE 3 Y 6 AÑOS 

¿Cómo entienden la muerte?  

Entre los 3 y los 6 años, los niños no comprenden aún la muerte como un hecho definitivo o 
irreversible. En esta etapa del desarrollo, suelen verla como algo temporal similar a un sueño y 
es frecuente que piensen que la persona fallecida puede volver.  

A menudo no entienden el significado real de términos como "morir" o "estar muerto", pero 
perciben claramente la ausencia y los cambios emocionales en su entorno. Por ello, es 
fundamental abordar el tema de manera clara, sencilla y con mucho acompañamiento 
emocional. 

Reacciones comunes tras una pérdida 

 Sentimientos de culpa: pueden llegar a creer que han hecho algo mal y sentirse culpables 
de la pérdida.  

 Confusión: No comprenden que la muerte es permanente. Es común que hagan preguntas 
como "¿cuándo vuelve?" o pensar que el fallecido sigue vivo en otro lugar. 

 Ansiedad de separación:  los niños pueden temer que otras personas importantes para ellos 
también desaparezcan.  

 Regresiones: el estrés emocional puede provocar retrocesos en habilidades que ya habían 
adquirido como por ejemplo mojar la cama nuevamente, cambios en el apetito, necesitar 
más ayuda para vestirse o buscar la compañía para dormir. 

 Pesadillas y miedos.  
 Irritabilidad sin razón aparente.  
 Síntomas físicos como dolores de estómago, de cabeza...   
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 Fantasías en torno a la muerte: pueden llegar a pensar que la persona fallecida debe comer, 
sentir frío o calor, oír, hablar, pensar o mirarnos desde donde estén. 

Señales de alarma: 

 Ansiedad de separación persistente que afecta gravemente las actividades diarias. 
 Miedos incapacitantes que interfieren en su vida cotidiana. 
 Pesadillas recurrentes y permanentes con grave alteración del sueño. 
 Síntomas depresivos que se alargan en el tiempo, apatía, tristeza profunda ... 
 Pérdida de peso significativa. 

¿Cómo podemos ayudarles? 

 A estas edades la comprensión de los niños es bastante literal y es recomendable utilizar 
un lenguaje lo más claro y sencillo posible. Evitar frases que puedan llevar a confusiones 
como: “se ha ido”, “está de viaje”.  

 Escucharles y darles seguridad:  que se sientan acompañados y atendidos. 
 Mostrarnos sinceros delante de ellos y si hay preguntas a las que no sabemos dar 

respuesta, reconocérselo. No pasa nada por decir: “no sé qué decirte, no puedo 
contestarte a eso porque no lo sé”. 

 Acompañarles en sus emociones, así como mostrar nuestros sentimientos. Es mejor 
explicarles por qué estamos tristes y por qué añoramos a la persona fallecida.  

 Enseñarles que, aunque la persona fallecida no está físicamente, sigue presente en sus 
recuerdos y en las experiencias que compartieron juntos. 

 
 

ENTRE 6 Y 10 AÑOS 

¿Cómo entienden la muerte a esta edad?  

Los niños en esta etapa empiezan a comprender la universalidad y la irreversibilidad de la 
muerte. Por eso va a ser habitual la formulación de preguntas para contrastar diferentes 
informaciones.  

Reacciones comunes tras una pérdida:  

 Preocupación y miedo ante la posibilidad de muerte de familiares cercanos o por la suya 
propia. 
 Culpa: pueden llegar a creer que la muerte fue causada por algo que dijeron, hicieron o 
pensaron. 
 Enfado con la persona fallecida o con la situación por la pérdida. 
 Curiosidad: preguntas frecuentes sobre los detalles de la muerte, el cuerpo, el más allá y 
los rituales funerarios.  
 Indiferencia o negación: pueden actuar como si nada hubiera pasado o evitan 
hablar del tema. 
 Dificultad para concentrarse, cambios en el rendimiento académico. 
 Malestar físico (dolores de estómago, cabeza...). 
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Señales de alarma 

 Ansiedad (problemas de sueño o alimentación, nerviosismo...). 
 Somatizaciones frecuentes sin causa médica. 
 Aislamiento social persistente, apatía o pérdida de interés en actividades habituales. 
 Negativa prolongada a asistir al colegio, interactuar con amigos, a participar en actividades 
habituales que venía haciendo. 
 Conductas agresivas continuadas en el tiempo.  
 Angustia de separación de las figuras de apego. 

¿Cómo podemos ayudarles? 

 Responder a sus preguntas de forma clara y sincera. 
 Es importante retirar cualquier idea de responsabilidad del menor en la muerte del ser 

querido ya que en ocasiones pueden sentirse culpables por diferentes motivos... 
 Respetar la opinión del menor sobre su participación en los ritos, sin forzar y solo en caso 

de que se vea preparado. Es esencial anticipar lo que sucederá. 
 Participación en los rituales: anticipar lo que verán y oirán en los rituales garantizando un 

ambiente controlado emocionalmente.  
 Facilitar la expresión emocional: permitirles llorar, enfadarse o expresar cualquier emoción 

sin juzgar. 
 Ofrecer estabilidad: mantener las rutinas y actividades principales para darles seguridad. 
 Fomentar recuerdos positivos: actividades para recordar al ser querido. 

 

ENTRE 10 Y 13 AÑOS 

¿Cómo entienden la muerte a esta edad? 

En esta etapa comprenden que la muerte es definitiva y afecta a todos los seres vivos 
incluyéndose a ellos mismos. Conocen las causas de la muerte: identifican cómo ocurre y las 
consecuencias físicas. 
En este momento del desarrollo suelen entrar en la dinámica de buscar certezas sobre temas 
complejos como es la muerte. Por eso son comunes las dudas sobre temas religiosos, el interés 
por el más allá, los espíritus… 
Esto les lleva a ser más conscientes del impacto que supone a las familias ya entienden los ritos 
funerarios y son capaces de reconocer su significado y a menudo desean participar. 

Reacciones comunes tras la pérdida.  

 Búsqueda de explicaciones. 
 Preocupación: por cómo la pérdida puede afectar a su vida presente y futura. 
 Evitación: pueden manifestar rechazo a hablar del tema y reprimir sus emociones por 

miedo a ser juzgados o parecer vulnerables.  
 Malestar emocional: pueden aparecer sentimientos de tristeza, enfado, rabia... 
 Negación: resistencia a aceptar que la muerte es irreversible.  
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 Resistencia a la nueva situación: pueden llegar a mantener conversaciones imaginarias con 
el fallecido, relectura de mensajes o conexión emocional con objetos asociados al difunto. 

 Apatía temporal: falta de interés en actividades habituales y eventos sociales. 
 Cambios en el rendimiento académico. 

Señales de alarma 

 Aislamiento: rechazo a socializar con familiares, amigos o compañeros. 
 Cambios significativos en el rendimiento académico prolongado en el tiempo.  
 Somatizaciones: dolores físicos muy recurrentes sin causa médica. 
 Tristeza persistente que afecta a su vida diaria. 
 Apatía prolongada, falta de interés por realizar actividades que antes realizaba.  
 Ausencia de expresiones de afecto.  
 Ideación suicida: comentarios o fantasías recurrentes sobre su muerte. 

¿Cómo podemos ayudarles? 

 Atendiendo sus inquietudes ofreciendo un espacio seguro para hablar.  
 Escuchando sin juzgar. 
 Respetar su necesidad de privacidad: no forzar conversaciones, pero estar disponibles 

cuando estén listos para hablar. Es importante mantenernos cercanos y accesibles. 
 Evitar dar consejos continuamente y enfocarnos en escuchar y entender.  
 Abordar sus preguntas con honestidad explicando que hay preguntas para las que ni 

nosotros tenemos respuesta. 
 Es importante que perciba cercano a su grupo de amigos. Que sienta su apoyo. 
 Evitar la carga de roles adultos: No trasladarles responsabilidades excesivas como "ser el 

hombre o la mujer de la casa". 
 Fomentar la participación en rituales si lo desean. 
 Mantener rutinas de su vida cotidiana procurando que participe en actividades deportivas, 

sociales y culturales.  
 

ADOLESCENTES 

 
¿Cómo entienden la muerte a esta edad? 

En la adolescencia se entiende el concepto de muerte de manera muy similar a los adultos. 

Comprenden que es un proceso irreversible y universal. A menudo, las creencias y opiniones de 

los adolescentes pueden diferir de las de los adultos ya que es una etapa en la que los jóvenes 

están forjando su identidad. 
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Reacciones comunes tras la pérdida: 

 

 Reacciones emocionales variables: desde pensamientos y expresiones racionales hasta 
manifestaciones emocionales intensas. 

 Rechazo a hablar con los adultos.  
 Enmascarar su tristeza: pueden mostrar una falsa sensación de bienestar para no 

preocupar a los adultos. 
 Apatía: dejar de hacer planes, de marcarse metas... Pueden llegar a sentir que la vida es 

efímera y sin propósito. 
 Cambios en rutinas y hábitos compartidos con la persona fallecida: pérdida de interés por 

actividades que antes disfrutaban conjuntamente.  
 Tendencia al aislamiento y a la soledad.  
 Mostrar nerviosismo: volverse muy activos, hablar en exceso o insomnio. 
 Cambios en el rendimiento académico. 
 Miedo a olvidar al ser querido: necesidad constante de recordar al fallecido. 
 Resistencia al cambio:  dificultades para adaptarse a nuevas situaciones. 
 

Señales de alarma: 

 

 Irritabilidad extrema con sentimientos intensos y persistentes de culpa o ira hacia terceros. 
 Apatía y tristeza prolongada. 
 Ausencia de expresiones de afecto.  
 Pensamientos irracionales y obsesivos sobre la pérdida. Obsesión por mantener objetos 

del fallecido. 
 Ideación suicida o ideas recurrentes sobre la muerte. 
 Aislamiento extremo o incapacidad para reintegrarse a las rutinas y actividades habituales. 
 Conductas de riesgo, abuso de sustancias, autolesiones, alteración de la conducta 

alimentaria, refugio excesivo en el mundo virtual... 
 Abandono de las tareas personales para asumir cuidados de otros miembros de la familia. 
 Descuido de la imagen y hábitos de higiene. 
 Somatizaciones: dolores recurrentes (estómago, dolores de cabeza...).  
 Pérdida o incremento de peso significativa. 
 Alteraciones del sueño.  
 Aislamiento social extremo acompañado por un desinterés prolongado por juntarse con 

compañeros o amigos.  

¿Cómo podemos ayudarles? 

 Mantener diálogos abiertos y respetuosos con el adolescente ofreciendo información 
adecuada sin ocultar aspectos de importancia. 

 Evitar caer en creencias o actitudes sobreprotectoras. 
 Acompañarle en el proceso de aceptación de la muerte.  
 Evitar imponer roles de "madurez prematura” o frases hechas del tipo “eres el cabeza de 

familia”, “te ha tocado crecer de golpe”, “ya no puedes seguir igual que antes” ... No 
ayudan a sentirse entendido y comprendido.  
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 Facilitar la expresión emocional sin minimizar su sufrimiento y permitiéndoles expresar sus 
sentimientos y emociones sin presionar. Para ello es necesario respetar sus tiempos para 
manifestar el dolor. 

 Normalizar rutinas: mantener su vida cotidiana, procurar que siga participando en 
actividades deportivas, sociales, culturales... 
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¿Quién debe comunicar la pérdida? 

 Es recomendable que la comunicación del fallecimiento la haga una persona cercana y de 
confianza (familiares cercanos, cuidadores…). Deberá ser siempre un referente significativo 
para el niño. 

 En el caso de que los padres hayan fallecido, es recomendable que lo comunique la persona 
que se vaya a hacer cargo del niño. 

¿Cómo comunicar la pérdida?  

 Sería conveniente adaptar la información a la edad del niño. 
 Es recomendable comunicar la noticia de forma clara y directa evitando rodeos o 

ambigüedades que puedan generar confusión. Hay que evitar detalles innecesarios o 
sobrecargados de emoción. 

 Permitir preguntas y favorecer el diálogo independientemente de lo que planteen. 
 Los niños suelen hacer preguntas como: "¿dónde está?", "¿tiene frío?", "¿vendrá a mi 

cumpleaños?"… Responder a estas inquietudes abre el diálogo y les ayuda a construir su 
propio concepto sobre la muerte. 

 Transmitirle que es normal emocionarse, estar triste, enfadado, no querer hablar con 
nadie... 

 No cuestionar sus sentimientos. Todo es respetable. 
 A lo largo de todo este proceso pueden aparecer situaciones emocionales muy 

desbordantes y que puedan asustarles. Es conveniente que se sientan siempre 
acompañados y comprendidos por nosotros.  

¿Cuándo comunicar la pérdida? 

 No alargarlo en el tiempo.    
 Intentar evitar que el menor se entere por terceras personas.  

¿Dónde comunicarlo? 

 Es recomendable buscar un lugar tranquilo donde no haya interrupciones y donde el niño 
se sienta seguro para expresar sus emociones. 

 

  

PAUTAS DE ACTUACIÓN 
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Consideraciones generales 

¿Es recomendable contarlo en el centro educativo? 

 Es conveniente informar al centro educativo de lo sucedido, ya que en este contexto pueden 
aparecer muchos comportamientos y emociones relacionados con el duelo como tristeza, 
irritabilidad, nerviosismo, problemas de concentración... Desde el centro educativo se les 
puede ayudar a gestionar esas emociones. 

¿Es recomendable que participen en rituales? 

 No existe una recomendación general ya que depende de diferentes factores como la 
madurez del niño, la cultura, las circunstancias familiares... 

 Si participa en los ritos, podemos anticipar, explicar previamente el proceso y darle libertad 
de elección.  
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 MATERIALES Y RECURSOS 
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-Fundación Mario Losantos del Campo. Hablemos de duelo. Manual práctico para abordar la 

muerte con niños y adolescentes. Está dirigido a padres y educadores y enfocado en el duelo 

infantil y adolescente abordando preguntas, temores y comportamientos comunes en estas 

etapas.  

-Orientaciones para una actuación educativa en procesos de duelo. La asociación Bidegin ofrece 

esta guía con orientaciones para profesionales educativos sobre cómo actuar ante procesos de 

duelo en el entorno escolar.  

 https://bideginduelo.org/wp-content/uploads/2018/03/guia-duelo-y-escuela-

Bidegin.pdf. 

Para saber más: 

 Neimeyer, R. A. (2022). Techniques of Grief Therapy: Assessment and Intervention. 
Routledge. Autor referente en el enfoque constructivista del duelo. Aporta técnicas aplicables 
al contexto educativo. 
 Worden, J. W. (2021). El tratamiento del duelo. Asesoramiento psicológico y terapia (4ª 
ed.). Paidós. Aunque es un clásico, sigue siendo actualizado y útil como base para intervenciones 
educativas. 
 Rivas, E. & Goyenechea, E. (2021). La muerte en la escuela. Guía para docentes. Ediciones 
Morata. Este libro ofrece orientaciones claras y recursos prácticos para que los docentes 
aborden el tema de la muerte en el ámbito escolar y acompañen al alumnado en situaciones de 
duelo, integrando la educación emocional en el proceso. 
 Gómez Sancho, M. (2020). Cómo afrontar la pérdida de un ser querido. Una guía para la 

intervención educativa en el duelo. Desclée De Brouwer. 
 Cánovas, R. & Moratalla, C. (2023). Duelo y escuela: acompañar desde el aula. Narcea. 
 Ramos, M. & Cortina, A. (2022). Educar para la vida y la muerte: ética y pedagogía del 

duelo. Editorial Octaedro. 
 Torrijos, A. & Cruz, L. (2022). El duelo en la infancia y la adolescencia. Comprender, 

acompañar y sanar desde la escuela. Editorial Pirámide. 

Webgrafía sobre duelo en el ámbito educativo  

 Guía de duelo adulto. La Universidad Carlos III de Madrid ofrece esta guía que aborda el 
manejo del duelo en adultos, proporcionando herramientas para comprender y afrontar la 
pérdida de un ser querido. 
 

 https://www.uc3m.es/orientacion/media/orientacion/doc/archivo/doc_guia-duelo-

adulto/guia-de-duelo-adulto.pdf  

 

REFERENCIAS PARA LA ELABORACIÓN DE LA GUÍA 
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 Guía práctica dirigida a padres y maestros ante las pérdidas. La Asociación Mexicana de 
Tanatología, A.C. proporciona esta guía práctica para padres y maestros sobre cómo abordar las 
pérdidas y el duelo en niños y adolescentes. 
 

 https://www.tanatologia-amtac.com/descargas/tesinas/172%20guia.pdf  

 

 Guía de duelo infantil. El Consejo General de la Psicología de España ofrece esta guía 
dirigida a padres y educadores, enfocada en el duelo infantil y adolescente, recopilando 
literatura actual y experiencias profesionales. 
 https://www.infocoponline.es/pdf/GUIA_DUELO_INFANTIL.pdf 
 Otras publicaciones www.bideginduelo.org , www.fundacionmlc.org  

 


